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M éx icoes un país con g randes difere nc ias regiona les. A pe­
sar de los a va nees, es tá claro que los estudios reg io nales 
e nfren tan una vas ta real icl ad , comp leja y difusa. No se ha 

encontrado la c lave para compre nder la con c lar idad sufi c ien te , 
a fin ele transformarla e n be neficio ele las mayo rías. Ante dicha 
diversidad ,en este trabajo se aportan algunos e le mentos que con­
tribu yen a comprender la dinámica social de l país. 

A mediados de l decenio de los sesenta. la pres ió n soc ial cre­
c ie nte e mpezó a confi gurar un c uadro crítico , ev ide nte en la in­
suf ic ie ncia de la producc ió n ag ropecuaria interna y sus reper­
c us iones negati vas en la balan za come rc ia l. De 1960 a 1969 se 
importaron 1.3 millones ele tone ladas de g ranos básicos , o lea­
g inosas y leche princ ipalmen te; e n e l s ig ui en te decenio , 25.8 
millones. y en los años oc he nta , alrededor de 72 mill o nes. 1 La 
políti ca de ajuste de l rég imen de l pres ide nte De la Madrid no 
logró revertir el enorme dete ri o ro de l sec tor agropecuario; por 
e l contrar io , los índices ele producción de los princ ipa les culti ­
vos di sminu ye ron ele manera s ig nifi cati va ." 

Muc hos de los ac tual es proble mas de l campo mex icano no 
son nuevos . a un q ue c iertame nte e n es tos últimos años se agu­
di zaron y se agrega ron otros. co mo e l de las carteras ve ncidas. ' 

1. Jaime de la Mora Gómez . "La banca de desarro ll o en la moder­
ni zaci ón del ca mpo··. Co111ercio E.nerior. vo l. 40. núm. 10 . Méx ico. 
oc tubre ele 1990. p. 944. 

2. Rosa ri o Robles . "La décad a perdida de la ag ri cultura mex icana" . 
El Cotidiano. núm . 50. Méx ico. se pt ie mbre-octubre ele 1992. p. 178. 

3. En rique Ye lázqu ez y A lejanclro García . "E l Barzón o los vientos 
qu e vini eron de l nort e". El Cotidiano. núm . 6 1. Méx ico. marzo-a br il 
de 1994. 

''' Unidad d e Cien cias Sociales d el Cent ro de l n1 ·estigac iones Reg io­
nales "Dr. Hidero Noguc hi". Uni1·crsidad Autrino111a de Yu catán. 
Mé.r ico. 

No obstante,en el ámbito oficial ha cambiado la manera de con­
ceptuarlos y, en consec ue ncia , de tratar de reso lve rl os. Se pri va­
ti zó e l ejido, se red uj eron los subsidios y, en la mayor parte ele 
los casos , se ha dejado que la oferta y la demanda determine n qué 
y cuánto producir. 

La estrateg ia act ua l para mode rnizar e l ca mpo me x icano 
cuestiona la políti ca que se a pi icó durante c inco dece nios, des­
ele la reforma agraria del pres ide nte Lázaro Cárdenas . ~ Las nue­
vas poi íticas agropecuarias se ha n apegado a l mode lo macro­
eco nómi co v igente 5 Y es que, e n efec to , los problemas del 
campo no son ajenos ni es tán desv inc ulados J e la dinámica el e 
la economía genera l. E l error consiste en o lvidar, de nueva cuen­
ta . que e l desarrollo de la agricultura mex icana y su contribu­
c ión a l desenvolvimie nto de otros sec tores se ha basado e n pro­
cesos que concentran considerable mente los ingresos y la ca­
pacidad productiva e n unas cuantas manos y regiones. Las po­
líti cas ante riores permitieron que se consolidara una actividad 
agropecuaria comerc ia l ex itosa y, e n contras te, reprimieron la 
agric ultura trad ic ion a l. formada por nume rosos pro el uctores 
campes inos a quienes se excl uyó de los be ne ficios 6 

4. S te ve n E. Sanderson. La tmnsfor/1/ación de la agricultura 11/ e.ri­
cana. Ali an za Edi toria l Mex icana . Méx ico , 1990 , pp. 19-20. 

5. La mode rni zación del ca mpo qu e promovió el gob iern o del pre­
sidente Sa linas ele Gortari se basó en: 1) la reducc ión drás ti ca del gas to 
público des tin ado al ca mpo: 2) la reo rga ni zac ión el e las princ ipales 
in stitu ciones encargada s ele in strument ar la políti ca agraria: 3) la 1 ibe­
rali zac ión co mercial: 4) las reforma s al artíc ul o 27 co nstitucional. y 
5) e l Pronaso l y. más rec ient emente.e l Procampo. 

6 . De 1940 a 1965 la superficie culti vada se in cre ment ó a una tasa 
promedi o anual el e 8.4% en las zo nas ele riego y de 1 .3% en las ele tem­
poral: e l aumento anual el e los rendimi ent os por hec tárea fu e el e 3.6o/c 
en las primeras y de 1 .8 % en las ele tempora l. Cy nthi a Hewitt. La III O­

demi~cl ción de la agriculrura 111exicana 19<10- 1970. Sig lo XX I Ed ito­
re s. Méx ico. 1978. p. 107. y Fern ando Re! lo. Esrados\' ejidos en Méxi-
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Ta l preeminencia de la co mercial se exp lica en parte porque 
acapa ró la in versión púb lica , las obras ele infraes tructura .la me­
cani zac ión ,e l crédito y e l ade lanto tecnológ ico. Ello pl antea as­
pec tos para reflex ionar como , por eje mplo , e l crec imiento eles­
igual y el centrali smo , obs tác ul os esenciales para e l ve rdadero 
desarrollo. 

El objetivo ele este trabajo es mostrar algunos cambios estruc­
turales que han convertido a Yu catán en una reg ión eminente­
mente urbano-comercial , así como sus repercu siones soc iales 
en e l campo. En el primer apa rtado se ana l iza el comportamiento 
ele algunas va ri ab les económicas y ele población ; en e l segundo 
se rev isa la evolución ele los tres princ ipales culti vos ele la enti­
dad de 1980 a 1993, y en e l terce ro se señalan al gunas ele las 
pautas soc iales entre las familias ca mpes inas. 

TENDENCIAS RECIENTES 

Y ucatán es un a reg ión eminentemente ag rícola. Por carecer 
ele minerales o metales prec iosos no tu vo relevanc ia eco­
nómica durante la Co loni a . El henequén le di o importan­

c ia internacional. No obstan te , a pesa r del auge ele és te dura nte 
e l porfiriato , la entidad se mantu vo re lati vamente ai s lada de l 
res to de l país . 

Tampoco logró constituirse en un foco signifi cati vo el e indu s­
tri a li zac ión durante el período del desa rrollo estabi li zador, ni 
clespués,como los estados ele Jali sco y Nuevo León. De esta suerte, 
su población se ha di stribuido fundamentalmente conforme al 
ava nce ele su agricu 1 tu ra tracl icional y ele la ele exportación. 

Durante va rios decenios la ag ro inclu stri a henequenera repre­
sentó más ele 50% de la industria ele la entidad . Todavía en 1965, 
la participación de las fibras duras fue mayoritaria e n los rubros 
ele va lor ele la producción, capital in ve rtido , persona l ocupado, 
va lor agregado y rem unerac iones totales .7 En cambio, en 1 980 
aportaba só lo 25.6% de l va lor ele la producc ión y daba oc upa­
c ión a 14 .7% de la fu erza de trabajo del sec tor indu stri al H En 
lo que respecta a la prod ucc ión ag rícola , pasó ele representar 
59 .6% del va lor en 1976 a 18.3 % e n 1983 y a solamente 9.8 % 
en 1990. En consecuenc ia. la participación de la ac ti viciad hene­
que nera en el PIB de l es tado baj ó ele 13.4% en 1970 a 5.9% en 
19839 y el e seguro a un porcentaje todavía más in s igni fica nte 
en 1990. 

Así pues , Yuca tán era hasta hace unos años una reg ión depen­
die nte de un monocu lti vo subsidiado por las in vers iones guber­
namentales . Desde mecl iaclos ele los sesenta , en la medida en que 
empeoraba la s ituación ele la industri a henequenera , crec ió e l 
gas to del gobierno en subsidi os e infraes tructura para di ve rsos 

co : el caso del crédito mral en La Laguna. Instituto ele Investi gac ión 
ele las Naciones Unidas para el Desa rroll o Soc ial. Ginebra . 1986, p.45. 

7. Othón Bai'ios Ramírez , '·EJ proceso ele indu stri ali zación en Yu­
ca tán has ta 1970", tes is ele li cenciatura en economía . Uni ve rsiclacl 
Autónoma ele Yucatán, Méricla. Yu ca tán. 1979. 

8. Eric Yi ll anueva Mukul (coorcl .) . El henequén en Yucatán. lndu s­
tria. 111 ercado y ca1npesinos . Ma lclonaclo Ed itores. Méri cla. Yuca tán. 
1990 , p. 44. 

9. 1bid. , p. 48. 
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tipos ele ac ti vidades : ele 197 1 a 1975 se triplicó a prec ios corri en­
tes y se dup licó a prec ios constantes: ele igual forma. el e 1980 a 
1984 la in ve rsión se vo lvió a tri pi ica r a prec ios corri entes . 10 El 
Estado se conv irtió as í en uno ele los principales age ntes fi nan­
cieros del desarrol lo ele la entidad ; no resulta exagerado afirmar 
que alrededor ele una tercera parte ele la demanda dependía del 
efec to multiplicador el e es te rubro .11 

Por los tropiezos ele la agr icultura comerc ial, durante la se­
gunda mitad de los ochenta la economía ele la en ti dad se incli ­
nó hac ia el comercio , los servicios y otras indu stri as domés ti­
cas ; la dinámica urbana se convir tió en pi vo te de l desarro ll o 
reg ional. De es ta manera,e l capital pri vado cobró brío y presen­
cia y en la actualidad es, junto con las menguadas in ve rs iones 
federales, un factor fund amental. La doble dependenc ia (mo­
noc ultura-gasto federal) , s i bien no superada del todo, co men­
zó a quedar atrás .1

' La ac ti vici ad henequenera en su conjunto se 
redujo drásticamente y el grueso de la inve rsión federal se ori entó 
a otros sec tores no agríco las .13 

Concentración urbana 

De 1940 hasta la ac tualiclacl , Mér icla , la ciudad trad ic ional que 
florec ió co n e l auge de la eco nomía heneque nera . pasó ele 
100 000 habi tantes a una población c inco y media veces mayo r. 
En otras palabras, inclu so superior a la ele todo el estado en 1960 , 
es decir, más ele 600 000 habitantes. De 1970 a 1980 el crec imien­
to promedio anua l fu e superior a 6% (véase la gráfi ca) . 

Lo anterior signifi ca que tanto la política económi ca ele ayer, 
ele promover el desarro llo reg ional a partir del impu !so a la ag ri­
cu ltura y el for talec imiento de l sector campes ino , como la ac­
tual , ele rec urrir a in ve rs iones en infraestructura para las i ncl u s­
tri as nacionales, las maquilacloras I.J y el turismo , finalmente só lo 
han est imulado el desa rroll o urbano en diez pequeñas ciudades 

1 O. Luis A. Ramírez Carrillo, "Empresarios y monopoli os reg iona­
les. El escenario de la industriali zac ión en Yucatán'' .Arg u111 entos. núm. 
14 , Méx ico, diciembre ele 199 1. p. 81. 

11. Tomás Vera Pren. "Las transformaciones de la estructura soc io­
económica ele Yucatán en el contex to del desarrollo cap ita li sta del su­
reste a partir ele la posguerra··, en Othón Baños Ramírez ( ecl.). Socie­
dad. esmtctura agraria y Es tado e ti Yu catán. Un ive rsidad Autónoma 
ele Yucatán , Mér icl a, Yucatán, 1990 , p. 456 . 

12. Luis A. Ramírez Carrillo, op. cit. , pp . 82-83 . 
13. Othón Bai'ios Ramírez . "Neoliberali smo y repri va ti zac ión de la 

agroi ndu stria heneq uenera ele Yucatán". Reg iones . vo l. 11 . núm . 4 . 
Guanajuato, Guanajuato , abri l-julio ele 1994. 

14. La indu stri a maq uil aclora no ha aca rreado el beneficio econó­
mi co que se esperaba. "A ocho años de di stancia de haberse ini ciado 
un agudo esfu erzo de promoc ión ( 1984- 1991 ), la pos ición ele la indus­
tri a maquiladora en la entidad es aú n mu y débil. Si la comparamos con 
las restantes ac ti vidades vinculadas a la ex portación y generadoras el e 
divisas que ex isten en Yucatán, su posición es ele menor im po rtancia. 
tanto en el rubro ele empleos como en el valor de su ex port ac ión y aú n 
másenloquecorresponclea l va lor agregado'' (Lui sA. RamírezCarri ­
ll o. op. c it .. p. 87). De hecho para 1994 , el benefic io rea l para la enti­
dad se encontraba en los S 040 empleos que han generado las 30 em­
presas ele es te tipo, cas i tocios con una remuneración ele un sa lario y 
medio por trabajado r. Beatri z Cas till a y Bea tri z Torres , ''U n nuevo 
rumbo en la industri a maqui !adora yucateca'· , Unicomio . año 4, nü m. 
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G R Á F e A 

PouLACtúN TOTAL DE Yllcn.\r., 1950-1995 (\!ILES DE PERS<>:>~ 's) 
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Fuente: Jorge Bolio . ·· rvlérid a: evo luc ió n rec iente ... Cacl'la Unirersitaria. núm . 11. 
199 1. v Co nsej o Estotol de Pobloción. Diario de Yu cruán. 10 de julio de 1995. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

(Hunucmá. Kanas ín , Motu! , Oxkutzkab , Progreso , Tekax, Tic u! , 
Tizimin , Umán y Yalladolid) , a lg un asde las cuales forman parte 
del á rea me tropo litana ele Méricla. E n 1990, e n es tos ce ntros 
urbanos se concen traba 56 % el e la población ele la e ntidad , por­
centaje que segurame nte ya au me ntó. Segú n e l Consejo Esta­
ta l de Poblac ió n , e n 1995 la de Yuca tán ascendía a 1 525 262 
habitan tes y la ele Mérida a 65 1 925 ( 42.7 % del to tal ). Ésta c re­
c ió en un lu stro e n 128 503 hab itantes, un poco más que e n e l 
decenio ante ri or ( 123 280 habitantes) ." S in eluda la orientación 
del gasto federal en los oche nta es timul ó todavía más e l c rec i­
mi e nto centrali zado en la c iudad ele Mé ricla y sus alrededores. 

Terciarización económica 

En el Censo Ge nera l ele Poblac ió n y Viv ie nda de 1990 se apre­
c ia una te ndenc ia hacia la te rc iari zac ión: ele 55 % ele la población 
econó micamente act iva (PEA) en e l sec tor agropec ua ri o e n 1970 
se pasó a 27 % en 1990: e n e l sec undari o ( indu stria ) se pasó ele 
30.5 a 24.5 por c ie nto y e n e l terciario o ele comerc io y los ser­
v ic ios ele 14.4 a 48.5 por c ie nto (véase e l cuadro l ) . 

Por o tra parte. e n 1990 la participación ele los sec to res e n e l 
PI B ele la e ntidad fue la s ig ui e nt e: primario. 7.69 % : sec undari o . 
30. 13o/c . y terciario. 62. 18% (véase e l c uadro 2). 

Más a ún . seg ún los ce nsos eco nómi cos ele 1989. 1a ma yor 
ca nticl acl ele pe rsona 1 re m u ne racl o trabajaba e n la constru cc ión. 
seguida ele las manufac tura s .l os se rvic io s y e l co me rc io. Cabe 

2 16. supl e mento cultural de l el iari o Por Eswt . fvlé ricl a . Yuca tán. 2 1 ele 
ma ) o ele 1995. 

15 . Diario de Yucarún. IOcl e juli ocle 1995. 

desarro llo reg ional: el caso ele yucatán 

señalar que en todos los sec tores hay por un lado mu chís imas 
pequeñas e mpresas fam ili a res y por e l otro unas cuantas muy 
grandes. 16 

El comercio es la princ ipal actividad de la entidad , pues más 
de 56% de los negoc ios se dedican a e lla , otro 29% ofrece ser­
v ic ios y só lo 12 .7% fabrica manufac turas. 17 En c uanto a la ocu­
pación, segú n la misma fuente , e l sec tor co merc ia l y de serv i­
cios emplea a 60 % del personal, e l manufac ture ro a 25 % ; e l el e 
la construcción a 8 .2 % , y la pesca, la minería y la e lectri c idad , 
e l res tante 6.8 % (véase e l cuadro 3). La c iud ad ele Mérida con­
centra 7 1% ele la fuerza laboral ele las unidades económ icas no 
agríco las de toda la e nticlad .18 

e u A D R o 

YllC\Tr\~: PO BJ.\ C IÓ .\ I·: ('O ,"{l\ 11 (.' \\IE'\TF \CrJ\' .\ POH S l( '-1()1{ JH . -\Cfl\ Jl l-\D , 

1970-1990 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
1970 1980 1990 

Sector Ca111idad % Can ridad "k Canridad '7o 

Primario 111 076 55.0 11 5 336 31 .4 110 057 27.0 
Sec undari o 61 492 30.5 59 439 16.2 99 896 24.5 
Terciario 29 062 14.4 193 oso 52.5 191 242' 48.5 
Total 20 1 630 99.9 367 825 99.9 407 337 99 .0 

a. No inc luye serv ic ios fin anc ieros . 
Fuente: IX. X y XI ce nsos generales de pob lac ión y v i v ienda . 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

Este despl aza mie nto ele la base agraria tradicional de la pro­
ducc ión a un a nueva ele tipo urbano-comerc ial ha s ido un pro­
ceso complejo y con hondas repe rc us iones soc ial es e n la vida 
rural. El campo no ha dejado ele ser tributario ele la c iudad , pe ro 
han cambiado los medios, la forma y la inte ns idad. Es así que 
ha cobrado fu erza una economía terciarizacla y central izada en 
la c iudad capital mie ntras que e l sec tor agríco la se hunde e n una 
profunda crisis. 

TENDENCI S ,\GRÍCOL.\S 

e iertame nte. los problemas del agro y ucateco se re montan 
mu chos años; no obstante, se han ag udi zado a raíz de las 
nuevas po líti cas de co rte neo libe ral. Con excepc ió n de la 

avicultura , un as cuantas unidades ganaderas 19 y un a porción del 

16. Lui s A. Ramírez Ca rrill o. Socicdadr población urbana en Yu ­
ca rán 1950-1989. El Co leg io ele Méx ico . México. 1993. pp . 23-25. 

17. Según e l G ru po Macrocon sultores . de las 27 767 e mpresas que 
exis tían en Yuca tán en 1990. 15 se co ns ideraban como graneles (no se 
dice cuál fue e l criterio pa ra e las i fi carl as) . 127 e ran med ianas . 646 pe­
queñas y 26 979 mi croe mpresas. Diario de Yucarán. 15 ele octubre de 
1993. 

18. Resulwdos uporrunos del eswdo de Yu carán. Censos Econóllli­
cos 1989. INEG I. 199 1. 

19. En los oc he nt a se obse rvó un importa nt e proceso de ga na ­
clerizac ión hori zont a l: los bov in os oc uparo n 2 278 700 hec táreas . a l-
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sector porcícola , todas las ramas del sector agropecuario han re­
sentido la crisis .20 

e u A o R o 2 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Actividad 1970 1980 1990 

Agropecuaria, sil vícola y pesquera IU 8,3 7.7 
Minería 0.4 0.4 
Manufactura 21.0 17.0 23.3 
Construcción 4.0 9.2 5.3 
Electricidad 1.0 0.7 1.5 
Comercio , restaurantes y hoteles 29.7 29.5 26.3 
Transporte , almacenamiento 

y comunicaciones 4.4 6.4 6.9 
Servicios financieros, segu ros e inmuebles 13.4 10.6 11.0 
Servicios comerciales, sociales 

y personales 14.1 18 .9 18.0 
Servicios bancarios imputados -1.3 -1 .4 
Total 100.0 100.0 100.0 

Fuente : In s tituto Nacional de Estadíst ica. G eografía e Informáti ca. con base e n e l 
Anuario de Estadísticas Estatales. México. 1985. pp. \61-1 66. y Anuario Estadístico 
de Yucatán. 1992 , p. 373. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

Ya que Yucatán es una planicie, la diversificación agrícola (en 
la escala de autosubsistencia) ha cundido por todo el estado , lo 
que ha tendido a borrar la configuración histórica de tres regio­
nes : la henequenera , la maicera y la ci trícola. Con excepción de 
la primera , se puede decir que las actividades que le dieron nom­
bre aún predominan en las respectivas zonas del oriente y sur de 
la entidad. En lo que sigue se analizan las tres ramas de la pro­
ducción agrícola que conciernen a la mayoría de los producto­
res rurales. 

Henequén 

Al igual que para toda la agricultura mexicana ,21 el de los ochenta 
fue un decenio perdido , desastroso, para el cultivo del henequén . 
Según algunos autores , las áreas con fuerte presencia del Esta­
do , como Yucatán , han sido posiblemente las más afectadas por 
los recortes de subsidios y créditos de la banca oficial.22 

Hasta hace poco el he nequén lo cultivaban ejidatarios, par-

rededor de 50% ele la superficie estatal. Jorge Flores Torres, "Desarro­
llo disforme y conflictos campesinos en Yucatán", mecanuscrito , 
Mérida , Yucatán , 1992 , p. 40. 

20. Eric Villanueva Mukul , "La modern izac ión neoliberal y sus 
efectos en el sector agropecuario ele Yucatán" , ponencia presentada en 
el Seminario Internacional sob re Nuevos Procesos Rurales en Méxi ­
co , Taxco , Guerrero , 29 ele mayo al 3 ele junio de 1994, p. l. 

2 1. RosarioRobles , op . cit. 
22. Dan ie l Hiernau x Nicolás, " Apertura económ ica y regiones. 

¿N uevas perspec tivas?", Ciudades , núm. 22, México , abril-junio de 
1994. 
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cetarios y pequeños propietarios ; al ini c io de l dece ni o el e lo s 
ochenta los primeros eran a lrededor ele 49 000 , los seg und os 
7 800 y se calcula qu e los terceros, a lrededor ele 200 . apor taban 
20% de la producción total 21 

La producción henequenera e n los últimos años tu vo a l ti ba­
jos pero con tendencia hacia la baja. Por ejemplo . ele 1960 a 1983 
la producción ele fibra disminuyó 54.6%, al pasa r de 137 643 a 
62 421 toneladas. La ejidal cayó de 72 938 ton e n 1970 a 38 597 
en 1983 , casi la mitad . Pero eso no es todo: s i se co mpara la pro­
ducción ele 1960 con la de 1990, de 35 156 ton , se aprecia que 
en tres decenios se redujo 80% (véase el c uadro 4). 

En el decenio pasado , la superficie c ulti vada ele henequén 
disminuyó de manera drástica , más ele 50%, al pasar ele 135 740 
ha e n 1981 a solamente 55 003 en 1990 ; en 1989 1a producc ión 
sólo fue de 25 440 ton , la más baja del presente s ig lo. 

La política agrícola de austeridad y recorte ele c réditos que 
puso en práct ica el gobierno de Mig uel ele la Madrid a partir ele 
1983 y que continuó el presidente Salinas de Gortari ag udi zó la 
tendencia a la caída ele la producción ele henequén Y También 
contribuyó el deterioro de los precios inte rnacionales de las 
manufacturas de esa fibra. 25 De hecho , la participación ele ese 
cultivo en la producción agrícola de la entidad disminuyó ele 
30.6% en 1976 a sólo 9.8 % en 1990 y en las superficies cu lti va­
das de 54.2 a 24.3 por ciento, respectivamente 26 

La producción no ejidal (en especial ele los parcelarios) cayó 
40.4% de 1976 a 1983. Esto se debió a que los parcelarios , como 
los ejidatarios, no podían obtener los recursos para subs is tir. e n 
particular por la baja en los precios reales de las hoj as y ele la fibra 
del agave. En 1976 un millar de hojas calidad " A" tenía un pre­
cio equivalente a 2.7 días de salario mínimo y la ton e lada ele fi ­
bra equivalía a 109 .2 días. Sin e mbargo, para 1983 representa­
ba solamente 1 .8 días de salario mínimo y la tonelada sólo 'i 1 .4 
días. Esta relación se deterioró más todavía en la segunda mi ­
tad de los ochenta. 

El derrumbe de la producción ejidal no es menos es trepito­
so: en 1960 era de 91 300 ton y diez años más tarde se había re­
ducido a 72 938 ton . Su caída continuó ele modo toda v ía más 
acelerado en el decenio s iguiente al ser ele so lamente 38 597 ton 
en 1983 _27 Como se señaló , ésta no es un a s ituac ión pri va ti va 
del sector ejidal ; ele hecho la participación proporcional ele es te 
sector ha variado muy poco: en 1970 aportaba 61.94% y en 1983. 
61.83%. Basándose en este porcentaje puede infe rirse qu e la 
producción ejidal en 1990 fue ele alrecleclor ele 2 1 500 ton . Este 
monto, sumado a la caída de los precios rea les ele la fibra, no 
permitía que se pagaran los créditos y fomentaba que los 50 000 
ejidatarios abandonaran sus plantaciones en busca ele otras fu en-

23. Mauricio Macossay Vallaclo , La agroindustria henequ enem 
yuca teca , Universidad Autónoma Chapingo , Centro Re gional Penín ­
sula de Yucatán , Mérida , Yucatán , 1988, p. 93. 

24 . Othón Baños Ramírez, o p. cit. 
25. Eric Villanueva Mukul (coorcl.), El henequén en Yuwtán . .. o p. 

cit., pp. 460-467. 
26. Othón Baños Ramírez , "El Estado neoliberal contra e l ejido 

histórico henequenero" ,Nu eva Antropología , vo l. XIV. núm. 47. Méx i­
co,marzode 1995 , p.99. 

27. Eric Villanueva Mukul (coord.) , El henequén en Yu corán ... op. 
cil .,pp.l26-1 27. 
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Y LTAT\ t\: t ' '\rDADES ECO:\O\tiCA~ \ Pri{S0:\'..\1 ()('lP:\UO !'OH "l·: croH JH .. \Cfi\' JlJ .\D~ 19~~ 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Pe r son a l Perso nal 

Sector Unida d es % Per son al to ta l % r emun er ad o % no re muner ado % 

Pe sca 4 16 1.5 2 626 2.2 2 12 1 2.6 505 1.4 
Min ería 54 1 659 1.4 1 0 19 1.2 640 1.7 
Ma nufac turas 3 552 12.7 29 978 25 .2 24 822 30.4 5 156 13 .9 
E lec tricidad 1 3 229 2.7 3 229 3 .9 
Co nstrucc ión 194 0.8 9 769 8.2 9 640 1 1 .8 129 0.3 
Co merc io 15 5 16 56.0 4 1 685 35. 1 22 469 27 .S 19 2 16 5 1.9 
Servic ios' 8 064 29.0 29 798 25. 1 18 449 22.6 JI 349 30.7 
Toral 27 767 / 00.0 118 744 /00.0 81 749 100.0 36 995 99 .9 

1. Ex ce pto fin ancie ros. 
Fuente : Institut o Nac io nal de Estadís ti ca. Geog rafía e In formáti ca. Censos Económicos 1989. Méx ico . t992. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

tes ele ingresos: un círcul o vic ioso que repercutía negati vamente 
en la produ cc ión he neque nera . 

Pa ra combatir es ta situac ió n , y antic ipándose a las refo rmas 
de l ar tíc ulo 27 co ns tituc io nal , e n 1990 se efec tuó la " incli vi­
clual izac ión" ele los pla nte les que se tra bajaban en form a co lee­
ti va. En 1992 se proced ió a inde mnizar a 30 225 ejic!atarios de 
e ntre 20 y 49 años ele edad y se concedió la jubil ac ión anti c ipa­
da ele 12 200 ca mpes inos mayores ele 50 años. Es tas medidas , 
junto con la re pri vati zac ión ele Co rcle mex en 1990 , fu e ron un 
fuerte go lpe a la producc ión ejiclal he neque nera, la cua l práct i­
ca me nte clesaparec ió 28 Los exej icl atarios henequeneros se vie­
ron orillados a regresa r a l culti vo ele la mi lpa y ele las horta lizas , 
ade más ele convertirse en una mano de obra abundante y barata 
para los parce larios que aún subs iste n. Los el atos ele la Secreta­
ría ele Desa rro llo Rura l de l go bi erno de l Es tado señalan que so­
lamente 6 000 continú an con pl antíos, ele los cua les se obtie nen 
26 000 ton a l año . Como consecuenc ia , para cubrir la de manda 
ele las corde lerías privadas que sustitu yero n a Corc!e mex, la cual 
es el e 36 000 a 40 000 tone ladas , se importan de Bras il 10 000 
to n a l año 29 

Maíz 

La agric u ltura del maíz es la ac ti vidad trad ic io nal e n e l campo 
yuca teco: con excepc ión de la fra nj a cos tera, se prac ti ca en todo 
el es tado . Sólo la zo na fo rmada por un os 17 munic ipi os alrede­
do r de Va ll ado li d es e mine nte me nte ma icera. Se ll eva a cabo 
med ian te un complejo s istema ag rotec no lóg ico ll a mado milpa ; 
po r su mé todo ta mbié n se le conoce con e l no mbre de roza- tum ­
ba-q ue ma. Se tra ta ele un s iste ma de po i ic ul t ivos do nde se co m­
binan va ri os produc tos , co mo ca labaza, frij ol , ibes, chil e y otros. 

Pa ra que se co mpre nda más caba lme nte la pro ble máti ca de 
la mi 1 pa, debe cons iderarse que e l sue lo pedregoso de la pe nín-

28. Ot hó n Ba iios Ramírez. "Rec o n f ig u rac ió n ru ra l-urba na e n la 
zo na he ne q ue nera de Yucatá n·· . Esrudios Sociológ icos . vo l. x i . nú m . 
32. Mé x ico . mayo-agosto de 1995. 

29. Diario de Yrr carrín. 1 de nov ie m bre de 1994. 

sula impide la preparac ió n mecani zada de l sue lo , a l ti empo que 
pro pi c ia que e l ag ua ele llu v ia se filtre ráp idame nte hasta los 
mantos más profund os . Por e llo el sue lo se enriquece con nutrien­
tes natura les proveni entes de l humu s obte nido de la q ue ma de 
los mo ntes. 

As í, a más humus mayo r product ividad. Para obte ne r la ma­
yor cantidad ele aqué l se req ui ere ele un mo nte a lto y tupido , con 
una edad pro medi o ele 25 a i'í os . S in e mbargo , la pres ió n de mo­
gráfica no permite que los montes tengan un descanso semejante , 
as í que se ha recurrido a los montes bajos , lo que ha contribui­
do a q ue di sminu yan los re ndimi entos por hec tárea. A lo ante­
ri or se ag rega e l irreg ular co mpo rta mi e nto de los te mpora les 
(véase e l cuadro 5) . 

La producc ió n ele la m ilpa se des tina po r lo ge ne ra l a l auto­
consumo , por lo q ue rec ibe poco apoyo gubern ame nta l y res ul ­
ta di fíc il cuanti f icarl a. E mpero , es mu y probab le que las c ifras 
sobre las áreas culti vadas de los últimos tres años sean más exac­
tas , g rac ias a l reg istro el e prog ra mas como So licl ari c!ad y Pro­
ca mpo. 

Dura nte e l dece nio de los oche nta la ag ri c ultura de l ma íz 
es tu vo favo rec ida po r los inte ntos para a lca nza r la autosuf i­
c ie nc ia a lime ntari a y pe rjudi cada po r e l recorte de los subs i­
di os y las ay udas , como resultado de la cri s is f isca l de l Es tado 
mex icano. 

En los años oche nta e l Banrura l aumentó cons ide rab le men­
te su apoyo a la ag ri cultura ele la mil pa (de 443 000 nuevos pe­
sos e n 1980 a 30 millones en 1 989) 30 Descontando la inflac ión 
se aprec ió un incre mento en té rminos rea les. Va le dec ir que di s­
minu yero n las áreas apoyadas y se les d io más dinero a los po­
cos suj e tos ele crédito. 

Ta les rec ursos ll egaron en ma l mo mento, pues a partir de 1983 
la in f lac ió n e nca rec ió los in sumos , las tasas de inte rés y e n ge­
nera l los cos tos de prod ucc ió n , mie ntras que los prec ios el e ga­
rantía se manten ía n mu y a la zaga de la infl ac ión . Los fe rt ili za n­
tes, s i b ie n e levaron los re nd imi entos. no co mpe nsaro n los ma­
yo res cos tos de prod ucc ió n . E ll o pro vocó e l aume nto ele lasca r­
te ras ve nc idas . 

30. Jorge F lo res Torres . op. cir .. p. 52. 
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Como es trateg ia de cobro , de 1984 a 1986 e l Banrural sus­
pendió el pago de min istrac iones para las labores agríco las (pero 
no e l sumini stro de fe rtili zantes , a razó n de tres sacos de 50 kg 
por hectárea). As imismo , se acordó que la Aseg uradora Agríco la 
y Ganadera (Anagsa) entrega ra al Banrura l, y no a los milperos, 
las indemni zac iones por concepto ele cosechas si nies tradas. A 
pesar de e llo no se de tu vo e l endeudami ento y para proteger sus 
intereses los campes inos tu vie ron que recurrir a subterfugios, 
como alterar la superfic ie realmente habi litada y así vende r los 
fertili zantes en e l mercado negro. 

e u A D R o 4 

Su i'EI< FI C t E Y rnoDucc tóN DE t t ENEQLÉ~, 1976-1993 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

Año 

1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
198 1 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
199 1 
1992 
1993 

Superfi cie 
(hec t á reas) 

157 000 
159 556 
150 3 75 
135 000 
135 000 
135 740 
12 1 533 
11 8 167 
109 100 
96 525 

11 7 355 
114 572 
126 250 
53 545 
55 003 
52 627 
76 54 1 
53 589 

P r oducción 
(tonela d as) 

98 530 
85 697 
80 007 
70 442 
75 772 
76 000 
6 1 045 
62 42 1 
56 5 10 
50 03 1 
65 800 
63 000 
50 500 
25 440 
35 156 
32 170 
38 270 
27 007 

Rendimi ento por 
hec tá r ea 

0.627 
0.537 
0.532 
0.52 1 
0.56 1 
0.559 
0.502 
0 .528 
0.5 18 
0.5 18 
0.560 
0.550 
0.472 
0.400 
0.639 
0.6 11 
0.500 
0.504 

Fue n te s: 1976- 1990. Subde legac ión Agríco la. De legac ión Estata l de la S t\R H : 1991 -
1993. INEG I, Anuurio Eswd/sricn del Estado de Vucatán. varios ailos. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

La re lac ión tormentosa entre e l banco y los mil peros term i­
nó e n 1988 cuando e l huracán G ilbe rto arrasó las mi lpas, con lo 
que laA nagsa se vio ob ligada a desembolsar cuantiosas indem­
nizac iones . E l Banrura l se retiró ele la ac ti vidad y los maiceros 
comenzaron a reci bir apoyo de l Pronaso l. 

Según dec larac iones de l de legado es tatal ele la SA RH , el dé­
fi cit de maíz en Yucatán es de aprox imadamente 80 000 ton anua­
les en promedi o 3 1 

Un año parti cularmente el if íc il fu e e l de 1993 , pues como la 
producc ión se destina sobre todo al autoconsumo, ele las 120 000 
ton que di stribu yó la Conas upo, só lo 8 000 las proporc ionaron 
los productores yuca tecos 3 2 La di fíc il s itu ac ión económica de 
los maice ros los ha obli gado a emi grar, mientras que muchos 
campes inos henequene ros han regresado a la milpa pa ra e l auto­
consumo. 

3 1. Diario de Yuca/IÍII, 25 de oct ubre de 1994 . 
32. Diario de Yu ca[(Ín . 6 de nov ie mbre de 1994 . 
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St!'U<Ftt'IE l'O,H "IL\1)..\ \ l'l<l)flt i(TtO)I !lE \tAÍZ EN y l 'CAT ,\:-1, 1981 -! 993 
(Jn .. CL\HEAS Y TOi"EL\OA :-;) 

5 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Año Supe1·fici e P roducción Rendimiento 

198 1 155 644 156 465 1 005 
1982 153 792 133 89 1 87 1 
1983 129 658 124 377 959 
1984 11 9 345 106775 894 
1985 149 908 93 794 626 
1986 144 998 104 123 7 18 
1987 158 932 13 1 350 826 
1988 14 964 8 924 596 
1989 11 2 7 17 87 65 1 777 
1990 14 1 3 16 11 8 860 84 1 
199 1 138 929 130 695 940 
1992 1:49 952 153 048 1 020 
1993 143477 135 542 945 

Fue ntes: 198 1- 1990. S ubde legac ió n Agríco la. De legac ió n Esta ta l de la SAR H : 199 1-
1993. INEG I . Anuario Eswdístico del Estado de Yucarán. va r ios ail os . 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

Cítr icos 

En los últimos años la citricultura ha cobrado importanc ia en 
Yucatán , que se ha convertido en una de las pr incipa les regio­
nes productoras del país. Sus antecedentes se remontan al año 
de 1962, cuando se pu so en macha e l Pl an C hac en e l sur de la 
entidad , donde antes predominaba el culti vo de maíz . En un prin­
cipio abarcó 4 000 ha y benefi ció a unas l 600 famili as 33 Es te 
Plan ha tenido altibajos , en razón de la buroc rac ia agraria . Du­
rante varios años el princ ipal problema fue la fluctuac ión ele los 
mercados y los apoyos insufic ientes y a des tiempo. No obstan­
te , para varios es tudiosos e l fracaso del Plan puede atribuirse al 
bajo prec io de la naranj a . 

La situación de los productores citrícolas comenzó a cambiar 
a fin ales de los setenta , a raíz ele que se es tablec ió una planta para 
exportar jugo concentrado. Se formó una Unión de Ej idos Citrí­
colas que obtu vo un prés tamo de l go bie rno federal . Después ele 
los primeros años, a partir de 1984 comenzó a operar con ganan­
c ias anuales .34 No obstante, a finales de los ochenta los prec ios 
internacionales de l jugo concentrado cayeron a un ni ve l sin pre­
cedente; además, las altas tasas de inte reses ele los créditos co­
locaron a la juguera en una situac ión difíc il. Es to repercutió en 
los prec ios ele la naranj a, que d isminu yeron más de 50% . En e l 
c ic lo 1989-1 990 captaron 40 000 ton y el prec io , que había lle­
gado de 305 nuevos pesos la tonelada en ese c iclo, cayó a 130 en 
e l siguiente. 

Se ca lcu la que en la ac tualidad hay alrededor de 6 000 agri ­
cultores en la reg ión citrícola . Todos entregan su producc ión a 
la jugue ra. Ésta es, gros so modo, la que se podría cieno minar la 

33. A mare ll a Eas tm o ncl , " Moderni zac ió n ag r íco la y mov ili dad 
socia l hac ia arriba e n e l sur ele Yucatán' ' ,N ueva Anlropología. vo l. XI. 
núm .39 , Méx ico, juniocle 199 l , pp .l 94- l 95. 

34 . Amare ll a Eas tm ond . op . cil ., pp. 196- 197. 
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·' vieja c itri c ultura" , que actua lmente aporta 80% de la produc­
c ión el e la enr ielad' ' (véase e l c uadro 6). 

La nueva cit ri c ultura surge en virtud ele una cri s is aguda en la 
zo na heneq uenera , como un cu lti vo de di ve rsifi cac ión agrícola. 
Está desv inc ul ada ele la jugue ra ele Ak il y su mercado es loca l y 
reg ional. Parte ele e ll a a ún no produce pe ro cerca de 6 000 pro­
pietarios ya ti enen graves problemas por la falta de mantenimien­
to a l eq ui po de ri ego o el e e nerg ía e léc tri ca , se rvicio que se sus­
pe ndió por falta de pago. 

e u A D R o 

Y t ' CAL\1\ : E\ OLLCIO ... !lE 1. .. 1 l'l<O !JliLl'IO'I ll E l'iTIU L'l>S, 1 1\líli-19\IJ 
(TO NE L..Iln S \ 

6 

•••••••••••• •••••••••••••••••••• 
Superfici e Rendimiento por 

Año cosecha d a Producción hectárea ' 

1981 4 393 n.d. 
1982 7 663 85 839 10 675 
1983 7 800 88 037 10 794 
1984 7 945 79 557 8 950 
1985 8 120 86 076 9 687 
1986 8 402 9 1 698 10 205 
1987 8 779 95 929 10 426 
1988 8 646 101 232 11 421 
1989 9 094 100 439 10 068 
1990 9 764 111 702 10 838 
199 1 8 387 106 350 12 680 
1992 9 725 150 637 15 489 
1993 9 576 137 123 14 3 19 

1 Inc luy e na ranja d ul ce y ot ro s c ítri cos . 2 . K il ogra mo s . 
Fu c n1 es: 198 1- 1990. S u bde leg ación Ag ríco la, Delegación Estata l de la SAR H; 199 1-
1 <J93. INEGI. Amwrin Eswdís1ico del Estado de Yu cntán. va rios ailo s. 

•••••••••••••••• •••••••••••••••• 

La nue va c itricu ltura ha rec ibido mucho me nos apoyos que 
la de la zona sur, po r lo que la producti vidad y el rendimiento 
son más bajos. pues es tá más expues ta a las arbitrariedades de 
los intermediarios. 

Cabe destaca r que la supe rfic ie sembrada se elevó de 7 629 
haen 1986a 16756en 1993.Esdec ir,queacortoplazocomen­
zarán a producir o tras 7 000, lo que reflejará más claramente la 
ex pans ión de la nueva c itric ultura. De todos modos, ambas, la 
vieja y la nueva c itriculturas, por ahora no son rentables para los 
prod uc to res. 

RESTRLICTl iR\('IÓ"i DEL\ SOCIEIJ.-\Il HL R \l. 

En Yuca tán .co mo e n e l resto de l país ,en los últimos años se 
ha forta lec ido un a soc iedad urbana que hi stóri camente ha 
sos layado y desp rec iado las formas de vida campes ina. Por 

otra parte . la res istencia cultural del pueblo maya , y de la soc iedad 
rural en ge neral. ha me nguado en forma cons iderab le. Los ca m-

.15 . E ri c Vi ll anucva Mukul. --La mode rni zació n neo li bera l ..... , op . 
cit .. p. 1 O. 
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pes inos mayas , como se les conoc ió decenios atrás, están en 
camino de desaparecer. La soc iedad rural yucateca hoy más que 
nunca sufre los e mbates de la modernidad , va le decir, del urba­
ni smo, e l cual , como proceso soc ia l , implica c ierta desinte­
g ración de los vínc ulos soc ia les propiamente campes inos. 

Las nuevas generac iones , e n busca de salida a la crisis que 
azota la agricultura, han emi grado a la c iudacl.16 Así , uno de los 
rasgos caracte rís ticos de los años ochenta es la intens ificación 
de la relación campo-ciudad por la vía de las mi grac iones labo­
rales y los medios masivos de comunicación , aunque no son los 
únicos vínculos. 

De hecho , la interacc ión multidime nsional de la ciudad con 
las comunidades rurales fortalece un patrón económico que tiene 
como centro las c iudades de Mérida y Cancún. 

La antigua demarcación entre las formas de vida rural y ur­
bana tiende a borrarse y en su lugar aparece una nueva ruralidad, 
basada en familias complejas ,que dan más espacio al individua­
lismo , pero al mismo tiempo refuerzan los mecani smos de ay uda 
recíproca. 

Esta nueva dinámica económica, social, política y cultural no 
necesariamente destru ye las formas de vida campes ina,s ino que 
las modifica de manera profunda. Por una parte, la familia se 
fortalece como es trategia económica, pero por otra constitu ye 
un escenario de te nsión entre quie nes e ncarn an lo tradic ional y 
los que viven lo moderno, entre lo rural y lo urbano. Los adul­
tos se dedican predominanteme nte a la agri c ultura y tienden a 
rec rear las cos tumbres y las tradiciones de la familia y la comu ­
nidad; los jóvenes en su mayoría prefieren e l trabajo asalaria­
do fuera de la comunidad y propenden a l consumo conspicuo 
capitalista y no hacen suyas las tradiciones. Es ta tendencia con­
fi gura un cuadro de poi iva le nc ia ocupacional y tensiones ínter­
gene rac ion ales que golpean la ide ntidad del hombre del campo 
jove n o adulto, hombre o mujer. 

Todo e ll o ha revolucionado la vida cotidiana de las co muni­
dades; los tiempos y ritmos de la vida soc ial paul atinamente se 
adaptan a es ta nueva re lación campo-c iudad y no a la agricul­
tura, como sucedía e n el pasado. La familia e ntera emplea to­
dos sus recursos para que los jóvenes adquieran conoc imie ntos 
y hab ilidades que han de servirles en el ám bito donde se desem­
peñarán. Ni los padres quiere n que sus hijos sean campesinos 
ni los jóvenes quieren segu ir la mu y tri ste ex perie nc ia de sus 
padres. 

Al parecer desde hace un poco más ele un decenio la fuerza 
de trabajo aumenta y se desarrolla de frente a los mercados la­
borales .37 Varias in vest igac iones recientes han ev idenc iado un 
flujo migratorio intenso de la zo na heneque nera hac ia Mérida 
y de la zona sur y maicera hac ia e l corredor turístico de Cancún .18 

36. Othón Baiios Ramírez,up. cir .. e Hil aria Máa s Co lli , " Camb ios 
en la participación de las familias en las prácti cas religiosas. Huh í , 
Yucatá n", pone nc ia presentada e n e l Prim er Co loq ui o sobre In ves ti ­
gación Regional del Centro de In ves tigaciones Reg io na les " Dr. Hideyo 
Noguc hi '' de la Uni vers idad Autóno ma de Yuca tán, de l 9 a l 11 de oc ­
tu bre de 1995, Mé rida. Yuca tán . 

37. Hil a ri aMáas Co lli. op. c it .. p.4. 
38 . Lu c ie Dufres ne. ' ·E vo lu c ió n de la reg ión maya e impac tos de l 

turi smo e n la penínsu la de Yucatán , . . Re1·ista de la Uni1 ·ersidad Auró-
1/011/a de Yucarán. vo l. 9. núm. 190. Mérida. Yucatá n .ju li o- se pt iembre 
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La qui ebra ele la ag ri c ultura de l henequé n , del maíz y ele la 
c itri c ultura ha mi nado la capac idad económica ele los ej iclatarios. 
Carecen ele los med ios mínimos para la subs istenc ia ele la fami­
lia , lo que ha propic iado qu e su pape l ele jerarcas se de te riore. 
Arruinados como productores e impedidos por la edad o por la 
fa lta ele ex perienc ia para buscar ingresos fu e ra ele la comunidad , 
la enseñan za paterna ha s ido sustituida por la educac ión formal. 
Antes los hijos, desde mu y jóvenes , aprendían del padre e l ofi­
c io ele ag ricultor. E n la actualiclacl , ele la escuela sale n directa­
mente hacia la ciudad. 

Este modelo ele socialización trastoca las v iej as jerarquías 
familiares. Los jóvenes ahora son más independientes ele sus 
padres, no obtie nen sus principales ing resos ele la agricultura 
familiar y son mu y pocos los que aportan al patrimonio ele la 
familia. 

De igual forma , las mujeres jóvenes se ven orilladas cada vez 
con mayor frecuencia a desempeñar un a actividad que les pro­
porcione ing resos . Algunas optan por el trabajo e n e l hoga r, 
donde confeccionan prendas bordadas, hamacas , tejidos , etc. 
Otras , en cambio , las más, prefie re n conseguir un empleo e n la 
c iuclacl .w 

Si bien los campesinos mayas, como señaló Reclfie lcl , no han 
estado aislados de l todo , res ta in vesti ga r qué tanto su creciente 
subordinación y dependencia ele los mercados y ele los progra­
mas gubernamentales, como el Pronasol y el Procampo , han 
tras tocado su modo ele vida y sus ex pectati vas. 

El trabajo ag ríco la tradi c ional ha sufrido mutil ac iones y 
modificaciones como resultado ele va rios factores , entre los qu e 
destaca la pérdida ele iclenticlacl por la c rec iente pluriacti viclad 
de la familia. 

Como en otras partes de l país , en Yucatán han ca mbiado los 
factores determinantes ele cómo ,qué y c uánto producen los cam­
pes inos, tales como los agentes ele decis ión ele la producción , las 
relaciones que determinan el acceso a los recursos materiales 
(tierra , fu erza de trabajo, dinero , etc.) , así como la estructura de 
incentivos para los campesinos.40 

En otras palabras, la soc iedad rural vive un acelerado proceso 
ele cambio, que confi gura una nueva trama y un nuevo perfil ele 
los actores soc ial es rura les , todo lo cual constituye un reto para 
la investigación sociológ ica. 

A ~lANERA DE CONC L LISIÓN 

E 1 centro del desarrollo regional en Yucatán se localiza e n la 
ciudad ele Méricla. El come rcio y los servic ios son los ru­
bros económicos ele mayor importanc ia , seguidos por las 

manufacturas , mientras que e l sec tor agríco la pie rde su peso hi s­
tórico. El dete rioro ele la agricultura tradicional y comercial se 
ha acelerado , más qu e por la cr is is económica, que no es nueva, 
por e l enfoque neo liberal con que se atienden sus problemas . Ello 

ele 1994,yOth ónBañosRamírez , op.cit. , 1993 . 
39 . Baños,op. c it .. l 993 . 
40. Luis García-Barrios y Raúl García-Barrios , " La moderni zac ión 

el e la po breza: dinámica del cambio téc ni co e ntre los ca mpes ino s 
te mporal eros ele México", Estudios Sociológicos, vo l . x, núm. 29, 
Méxi co, mayo-agos to ele 1992 , pp. 266-267. 
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ha afectado las condic iones ele vida el e la mayo ría ele los prod uc­
tores rural es. 

De hecho , Yucatán ha sufrido un complejo proceso ele restruc­
turación económ ica , soc ia l y poi íti ca. A la vez qu e tiende a la 
diversificación , prevalece la polarización: ri cos y pobres; e l 
campo y la c iudad ; dos partidos políticos, e l PRTy el PAN. 

La agroinclustria heneque ne ra prácticamente desapareció 
como resultado , e ntre otras causas , ele la reg ul ac ión ele los prin­
c ipales ins trume ntos ele la política agropec uaria , la res tricc ión 
del pres upues to y ele la interve nc ió n estata l e n el sector, el re­
ajuste y la venta ele paraes tata les , e l estancamiento ele los rec ursos 
des tinados al créd ito y e l seguro , e l conge lamiento ele los pre­
c ios ele garantía en los montos ele 1987 y la liberac ión ele los pre­
c ios ele los princ ipales insumas . 

La " modernización" no ha me jorado la si tuac ión ele la agri­
cultura mex icana . Por e llo algunos autores consideran qu e para 
la agricultura e l ele los ochenta fu e e l decenio perdido o el del 
destino incie rto .41 Para quien esto esc ribe fue el decenio en que 
se inaugura un nuevo agrari smo economic ista , en e l cual se sos ­
laya n los proble mas sociales ele los productores y se busca , por 
medio ele la repri vati zación y la liberalización ele los mercados, 
re vertir las tendenci as nega ti vas el e la producción y proclu cti vi­
clacl ele los c ulti vos más importantes para e l país. En es te entor­
no , hay cambios e n la conducta ele los actores soc iales reg iona­
les. De manera acentuada , la agricultura pasa a desempeñar un 
papel secundario en las es trateg ias ele sobrevivencia ele los cam­
pes inos, y la fa mili a se reo rganiza poniendo sus espe ranzas en 
los mercados laborales. No obstante, es ta c recie nte pluriac­
ti v icl acl es tá mu y lejos el e co nst ituir un medio que les permita 
revertir el deterioro el e sus con el ic io nes ele vid a . (j 

41. Magcla Fritsc he r y C ri stina S te ffe n . ' ·La ag ri c ultura mex ica na 
en la no ve na década: un des tino inc ie rto' ', en Alejandra Masso lo et al .. 
Procesos mra les r urba11os e11 e l M éxico (/Ctual. UAM- lztapa lapa . 
Méx ico, 199 1: Rosario Robles . op. cit. 


